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ALGO MÁS SOBRE EL TESORO DE VILLENA: 
RECONSTRUCCIÓN PARCIAL DE TRES EMPUÑADURAS 

Resumen 

Mª ROSARIO LUCAS PELLICER 
Universidad Autónoma de Madrid 

Con los elementos indeterminados o "desechos" localizados en el Tesoro de Villena, se han reconstruido 
parcialmente tres modelos de empuñaduras. Las analogías materiales, técnicas, estéticas e iconográficas presupo-
nen que se trata de espadas o armas de parada, valor añadido a la suntuosidad del conjunto áureo cuyo uso se 
vincula a ceremonias simbólicas de carácter político. Se argumenta una datación ante quem al Bronce Final III, en 
sincronía con el denominado Bronce Tardío del área comprendida entre el Vinalopó y el Bajo Segura. 

Summary 

Three models of hits have partially been reformed with indeterminate elements or "residues" located in 
the Tresure of Villena. The physical, technical, aesthetic or graphic analogies are supposed to belong to swords 
or ceremonial weapons, involving and extra value to the magnificence of the golden whole, whose use is closely 
bound to symbolic political ceremonies. The arguments used in the comparisons are not incompatible with a date 
ante quem to the Final Bronze III in coincidence whith the Late Bronze in the area of Vinalopó and Low Segura. 

La lectura de un artículo de M. Hellebrandt (1985) dando a conocer, entre otras, dos 
raras espadas procedentes de Szerencs y Kesznyéten en el Norte de Hungría, me sugirió, 
en razón de las analogías formales y estéticas, el montaje y funcionalidad de los elementos 
"indeterminados" del Tesoro alicantino de Villena localizado en la Rambla del Panadero. 

La parte más singular de las espadas húngaras es la empuñadura: pomo globular con 
calados circulares y puño husiforme hueco (tendencia bitroncocónica en la espada de 
Kesznyéten) adornado con aros estriados y triángulos calados (fig. 1,A). El espacio vacío, 
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visible a través de las perforaciones, se rellenó en su día con otra/ s materia/ s, detectando 
la analítica en el interior del puño de la espada de Szerencs óxido de hierro puro, inclu-
sión que ha de considerarse un elemento más de la estética subordinada a los calados exter-
nos. 

Pese a ligeras diferencias, la sintaxis decorativa y el aspecto formal de ambas empu-
ñadas, con husos de una sola pieza, son muy semejantes y responden a idéntica estructu-
ra: 

a) Pomo semiesférico, hueco y calado, de unos 20 mm. de alto y entre 40 y 50 mm. de 
diámetro máximo. 

b) Puño de sección circular, ensanchado en el centro y guarnecido por varios elemen-
tos ornamentales -listeles y calados- en perfecta simetría (medidas máx.: 20 mm. de 
diám. y 75 mm. de longitud). 

c) Guarda en arco pronunciado y dos remaches marginales para fijar la empuñadura a 
la hoja, de talón simple en la espada de Szerencs y reforzado con una larga espiga 
que llega hasta el pomo en el ejemplar de Kesznyéten. 

Una y otra espada, hallazgos casuales, se consideran coetáneas y se datan en el 
periodo Al del Hallstatt. 

LAS EMPUÑADURAS DE VILLENA 

Tras diversos tanteos sobre la viabilidad de articular un enmangue semejante al tipo 
húngaro con los elementos fragmentados del Tesoro de Villena, en diciembre de 1992 soli-
cité permiso para comprobar la hipótesis de acoplar coherentemente las piezas originales; 
permiso que me fué concedido con toda suerte de facilidades a la vez que me brindó la 
oportunidadad de una entrañable charla con D. ]osé Mª. Soler, Director y fundador del 
Museo, y con Dña. Laura Hernández, entonces Conservadora y hoy Directora del Museo. 
Sin su valiosa y gratificante colaboración hubiera sido imposible aseverar cuanto aquí se 
expone sobre la reconstrucción y acoplamiento de las diversas partes. Para ellos mi más 
sincero agradecimientol1l. 

La hipótesis fue ratificada en el Museo y la sorpresa aumentó al comprobar la exis-
tencia de un mínimo de tres modelos de empuñaduras o, con más propiedad, de los 

[l] Las dificultades en el estudio han llevado a demorar este artículo, aunque siempre que he tenido oportunidad 
(conferencias, clases o discusiones científicas) he dado a conocer mis resultados. Muchas son las personas que 
han contribuido con sus aportaciones bibliográficas. Desde aquí mis más sincero agradecimiento, extensible al per-
sonal del Museo Arqueológico y Biblioteca de Oslo. 
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Fig. 1.: A. Espadas húngaras de bronce: l. Szerencs; 2. Kesznyéten (Hellebrandt, 1985). 
B. Hallazgos del depósito de Opályi (Mozsolics, 1956). 
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pomos/ remates de tres enmangues y parte superior de los revestimientos áureos que forra-
rían los correspondientes puños121. A saber: 

l. Empuñadura con pomo semiglobular y puño de tendencia fusiforme (fig. 2, 
1). Compuesta por cuatro elementos acoplables entre sí: 

a) Pomo (Inv. núm. 46/ 47): Semiesfera hueca de hierro, recubierta por una lámina 
de oro calada y decorada con un motivo estrellado de cuatro puntas, formado por 8 ban-
das radiales surcadas con tres líneas incisas, y tiras oblicuas formando espiga. El borde está 
rebatido hacia el interior y en él se embute la masa férrica. 

Diám.: 45 mm. Alt. 20 mm. Esp.: 2,5 mm. Peso: 50,4958 gr. 

La pieza núm. 47 es un pasador de oro con remate cónico y vástago divido longitu-
dinalmente en dos ramas; atraviesa el centro del casquete y sujeta el oro al hierro. 

b) Collarín (Inv. núm. 55). Esta pieza troncocónica, cerrada sobre sí misma con 
amplio borde rebatido hacia el interior, encaja perfectamente dentro del pomo, apoyada en 
el borde hueco. El ajuste aparenta el pedúnculo de un hongo. 

Diám. mayor: 38 mm. Id menor: 29 mm. Alt.: 8 mm. No consta espesor. Peso: 5,4238 
gr. 

c) Parte superior del Puño (Inv. núm. 60 y 61). Las piezas, ornadas con listeles, son 
anulares de paredes ligeramente cóncavas y con uno de los bordes descuidadamente recor-
tado. Se comprobó, sin ninguna duda, que originariamente formaron unidad ya que los 
contornos irregulares conectan entre sí y su separación es consecuencia de partir por la 
mitad un 11tubo11

, sea por una mano inexperta o utilizando un instrumento inadecuado. Este 
corte pudo provocar asimismo la abertura vertical, también desmañada, que, sin solución 
de continuidad, afecta a uno y otro fragmento. 

La unión permite reconstuir una pieza hueca de paredes ligeramente cóncavas, con 
bordes hacia dentro, decorada con 16 listeles separados de los respectivos contornos basa-
les por una banda lisa y distribuidos en series de 8, a uno y otro lado de una banda cen-
tral, también lisa, coincidente con la zona de rotura. 

Diám. mayor del conjunto tubular: 35 mm. Id menor: 33 mm. Los bordes tangentes 
de la rotura, siguiendo el perfil de la estructura, son, por deformación, ligeramente desi-
guales en diám.: media 32 mm. Alt. total: ca. 22 mm. Esp.: 0,5 mm. Peso total: 5,4578 gr. 

[2) Para identificar mejor las piezas y el orden seguido en las reconstrucciones sigo el Inventario de Don ]osé María 
Soler 0965), aceptando como hierro y ámbar las materias asumidas bibliográficamente como tales, aunque no se 
hayan analizado. El montaje y dibujos de las resconstrucciones son de V. Viñas, quien me acompañó a Villena y 
realizó el esquema del acoplamiento a la vista de la estructura que deparaban los fragmentos. Con el propósito 
de no restar claridad al orden y ajuste de las piezas se ha optado por esquematizar la sección y realzar el perfil. 
Mi agradecimiento al Dr. Berrocal por su "mano" y su paciencia al trasladar a tinta las piezas ensambladas a lápiz 
y acoplarlas a los remates de hipotéticas empuñadura. A Doña Mercedes Planas debo el montaje de las láminas 
que ilustran este texto. Para ellos conste también mi agradecimiento. 
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Fig. 2: 1 a 3. Reconstrucción de los revestimientos de Villena: Modelos 1, 2 y 3; 
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En el perímetro mayor del 11tubo11 (pieza núm. 61) se embute perfectamente la base 
del collarin b) (pieza núm. 55). 

d) Continuación del Puño (Inv. núm. 58): Aro ligeramente troncocónico formado por 
una lámina decorada con tres hileras de calados triangulares. La hilada inferior se sitúa al 
ras de uno de los bordes mientras la opuesta deja mayor espacio. Del ápice de uno de los 
calados más próximos a la base parte una grieta/ corte longitudinal que alcanza hasta el 
borde opuesto, de menor diámetro (fig. 3, 1) 

Diám. mayor: 35 mm. Id menor: 32 mm. Altura: 21 mm. Esp.: 0,5 mm. Peso: 5,8944. 

El ensamble de la piezas d) y c) se efectúa al embutir en el interior de c) el contor-
no más estrecho de la pieza d); al ocultar el borde se anula la aparente asimetría de la deco-
ración calada respecto a las bases. 

No quiero ocultar que el acoplamiento acusa la rotura de las piezas 61/ 60. Con todo, 
en pro de la unidad existe un doble argumento: por una parte la simetría en el acabado de 
bordes y en medidas una vez encajadado el conjunto (35 mm. en el embutido del collarin 
-borde superior de la pieza núm. 61- y 35 mm. en la base inferior de la pieza núm. 58); 
por otra, la cadencia en la sintaxis decorativa: banda lisa / 8 listeles / banda lisa / 8 liste-
les / banda lisa/ tres hileras de calados triangulares con distancias perfectamente equilibra-
das al encajar las piezas 60 y 58. A ello cabe añadir que el espesor de la chapa de oro es 
idéntico en las tres láminas y que la continuidad de la fractura se sigue en las tres piezas 
afectadas por la rotura. 

Una vez articulados los elementos reseñados, el conjunto alcanza unos 67 mm. de 
longitud sin contar el ápice del pasador y 35 mm. de diám. inferior; el peso en oro (sin el 
pomo de hierro) ca. de 17 gr. 

2. Empuñadura con pomo semiglobular, collarin caliciforme y puño en carrete 
(fig. 2,2). Compuesta por tres elementos acoplables entre sí: 

a) Pomo (Inv. núm. 51). Semiesfera hueca (calificada por Soler como "diminuto cuen-
co"). Ostenta un motivo central reticulado del que parten dobles franjas de 6 líneas parale-
las a modo de radios en cruz, entramados con finas incisiones en zigzags que crean trián-
gulos en serie sobre los 5 surcos del contorno. Remata en reborde estrecho recortado desi-
gualmente y vuelto hacia el interior. 

Diám.: 50 mm. Alt: 20 mm. No consta espesor. Peso: 6 gr. 

b) Collarín (Inv. mum. 53). Pieza troncocónica cerrada de lámina rebatida hacia el 
interior. 

Diám. mayor: 50 mm. Id.menor: 42 mm. Alt.: 7,5 mm. No consta espesor. Peso: 9 gr. 

La base mayor encaja en a) y se apoya sobre el borde vuelto de la semiesfera. Como 
en el caso de la empuñadura 1, actúa de collarin o gola entre el pomo y el arranque del 
puño, aunque la articulación adopta diferente perfil (en este caso caliciforme o de campa-
na invertida) al quedar la gola visible al exterior . 
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Figura 3: Vista frontal, anverso y reverso de las piezas caladas, integradas respectivamente 
en los modelos 1, 2 y 3. (Soler, 1965) 
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c) Parte superior del puño (Inv. núm. 52 y 54). Lámina anular abierta con perfil en 
carrete (núm. 52) y contorno elipsoidal, adornada con calados triangulares junto a los bor-
des y dos bandas alternantes de calados rectangulares entre tres franjas rellenas de 6 sur-
cos o listeles. Los bordes verticales de la abertura están atravesados por los orificios corres-
pondientes a tres remaches que aseguraban el cierre por solapamiento (se localizó in situ 
el clavillo inventariado con el núm. 54, de ca. de 0,23 gr. de peso). 

La zona de unión se calculó previamente con reserva de decoración y un leve plie-
gue vertical, en simetría con una especie de costura o resalte externo, contribuyó a que el 
forro se ajustara con precisión al alma de la ampuñadura a costa de romper la cadencia 
espacial de los calados y de la posición excéntrica del cierre (fig. 3,2). 

Diám. mayor: 42 x 34 mm. Id. menor: 37 x 30 mm. Centro: 31 mm. Alt. : 33 mm. No 
consta espesor. Peso: 7 ,9544 gr. 

La base mayor de esta pieza encaja perfectamente en la "ranura" creada por el borde 
vuelto del collarin (b) y en el momento del hallazgo ambas piezas aparecieron unidas. 

En síntesis, la empuñadura adoptaría, como en el ejemplar núm. 1, un pomo semi-
globular y un puño en carrete pero, en lugar de ocultar parcialmente el collarin, éste for-
maría carena con el pomo y su unión con la pieza calada acentuaría el perfil cóncavo del 
puño. 

La articulación de estos elementos (piezas 51, 53 y 52) alcanza una longitud de unos 
60 mm. y 37 mm. de diám. basal; el peso total del oro empleado se aproximaría a 23,65 
gr., contando los teóricos clavillos. 

3. Empuñadura con boquilla cilíndrica y remate discoidal incrustado con 
ámbar (fig. 2,3). Compuesta por tres elementos: 

a) Botón/disco plano (Inv. núm. 48 a 50). La pieza 48 es un disco áureo a modo de 
alveolo, con reborde recto y elevado y perforación central. El interior presenta un leve reti-
culado para favorecer el alojamiento y la adhesión del disco resinoso "de ambar" (núm. 49) 
cuyo reverso guarda la impronta del reticulado. Un pasador cilindrico (núm. 50) abierto en 
dos ramas (rota una de ellas) unía el conjunto y dejaba visible al exterior el extremo ensan-
chado y pulido del oro. 

Diám. del disco áureo: 28 mm. Altura: 2 mm. No consta espesor. Peso sin el ámbar: 
2,8476 gr. Long. del pasador: 10 mm. Diám.: 2 mm. Peso: 0,7812 gr. 

b) Boquilla (Inv. núm. 59). Aro abocinado, adornado con 8 listeles contorneados por 
bandas lisas. Está partido longitudinalmente y ligeramente aplanado. La base mayor se 
dobla hacia el interior en ángulo recto y remata en reborde recortado irregularmente. 

Ejes base mayor: 32 x 25 mm. Ejes base menor: 28 x 22 mm. Alt.: 9 mm. Espesor: 1 
mm. Peso: 4,790 gr. 

En la base mayor encaja el disco incrustrado con ámbar, y el borde vuelto de con-
torno irregular sirve de apoyo y anclaje. 
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c) Parte superior del puño (lnv. núm. 56/57). Pieza en suave carrete abierta y calada 
(núm. 56); incompleta y deteriorada. La decoración consiste en tres bandas con seis liste-
les circundantes separadas entre sí por dos rectángulos calados resultado de sustraer, del 
centro hacia los extremos, otras tantas tiras. Los flancos están abiertos y llevan dos perfo-
raciones para el cierre por superposición de los bordes. La unión se aseguraba mediante 
clavillos de cabeza discoidal y vástago en ángulo (el conservado in situ corresponde al 
num. 57 del inventario). Es de señalar que las perforaciones en el borde montante se sitú-
an en el remate de la banda, con orilla aparentemente lisa, mientras que en el extremo 
infrapuesto y oculto la zona con perforaciones no es el final sino que existe una prolon-
gación de calados y tiras (¿refuerzan y almohadillan la unión de la abertura?) (fig. 3,3). 

Lo desmañado de los extremos salientes de la zona de solapamiento, la irregularidad 
del contorno, así como la dislocación de los orificios conservados demuestran que la pieza 
está incompleta. Teniendo en cuenta la fragilidad de los bordes y de toda la lámina y la 
situación del remache más extremo, es obvio que en origen existían, como mínimo, dos 
calados más con sus correspondientes bandas perianulares que limitaban las tiras sustraí-
das y guarnecían el correspondiente orificio para un tercer remache. 

Diám. mayor de lo conservado: 26 mm. Diám. menor 25 mm. Cuello: 23,5 mm. Alt. 
conservada: 16 mm. No consta espesor. Peso: 1, 740 gr. y 0,3356 gr. del clavillo. 

Pese a las lagunas, las medidas se adecuan al diámetro de b) aunque no se puede 
asegurar si la pieza se acoplaba enteramente a la boquilla o dejaba alguna zona intermedia 
libre de recubrimiento áureo. En cualquier caso la estructura en su conjunto se asemeja a 
la del miembro c) de la empuñadura 2 y el sistema de cierre es idéntico aunque el puño 
resultante, además de ostentar remate plano, es más estrecho y de tendencia cilíndrica 
(posiblemente oval), separándose, por tanto, de las reconstrucciones 1 y 2. 

La articulación de los revestimientos de este tercer puño apenas superaría 40 nun. de 
longitud y unos 26/7 mm. de diám. basal; el peso estimado del oro se acercaría a 12 gr. si 
la restitución es correcta. 

• • • • 
Este acoplamiento en tres unidades, encajando las denominadas "piezas menores" o 

"indeterminados" del tesoro de Villena, deja fuera los núm 62 a 65, cuatro laminillas, tres 
de ellas idénticas y alargadas con extremos asimétricos (en cayado y en punta respectiva-
mente); el borde pulido se opone a 5 cortos apéndices apuntados a modo de pestañas, sus-
ceptibles de penetrar en una materia relativamente blanda, sea piel, tejido, madera etc. (fig. 
2, 4). 

Medida de las piezas largas: 73 nun. de longitud; 1,5 mm de ancho y 0,5 mm. de 
espesor; el peso, no idéntico, es inferior a 1 gr. 

Semejanza formal y medidas sugieren que pertenecieron a un mismo objeto/ función. 
Tal como supuso Soler (1965:27) son piezas de aplicación y adelanto que morfológicamente 
responden a los hilos utilizados en la técnica micénica denominada "chryssokentissi". 
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CONSIDERACIONES TECNO/ESTÉTICAS Y AFINIDADES CON EL RESTO DEL TESORO 

l. Estructura: Todas las piezas reseñadas, con independencia del destino o utilidad, 
son revestimientos acoplables entre sí y adaptables a una estructura previa: el alma o 
mango de madera o hueso u otras materias recubierto por el forro áureo y ennoblecido por 
el pomo (en el caso de la empuñadura 2 tenía que forrar una semiesfera sólida). 

El sistema utilizado en la articulación de las piezas es muy simple pero de gran ver-
satilidad como demuestra el montaje de tres modelos diferentes. Grosso modo se puede 
hablar de tres sistema mecánicos: unión por encajadura, cierre mediante clavillos y sujec-
ción por pasador de doble vástago/ rama. 

En aquellas piezas que soportan la presión del ensamblaje, el sistema es por aco-
plamiento a presión (pomos de las empuñaduras) actuando de tope el borde irregular cor-
tado a cincel y doblado hacia el interior; para el resto de piezas, el ensamblaje se realiza 
"enchufando 11 los contornos de las embocaduras. 

Otra solución técnica que refuerza la adaptación al alma interior está en el cierre de 
aberturas mediante el sistema de clavillos, atestiguado en las reconstrucciones 2 y 3. Tal es 
la igualdad de estos remaches que es imposible saber a qué ejemplar pertenece un clavillo 
desplazado (núm. 66 del Inventario de Soler). 

Ambas piezas con clavillos comparten otras particularidades: en la parte opuesta a la 
abertura existe un 11nervio 11 longitudinal, a modo de costura (fig. 3, 2 y 3) y en uno y otro 
caso se advierte cierta chapucería en la zona de ojales, defectos que pueden atribuirse a 
una inadecuación de diámetros, a que las piezas se hubieran reutilizado o, lo que es más 
probable, a que el montaje y acabado final no fuera obra del propio orfebre. Defectos tan 
palmarios como el de la pieza 52, con una amplia zona de la tira infrapuesta sin perfora-
ciones ni listeles, mientras que se rompía la distancia de calados en la zona del pliegue y 
se desplazaba el cierre, o las anomalías en la zona claveteada de la pieza de tiras calada no 
pueden imputarse a quien trabajó el oro con tanto preciosismo, sino a la necesidad de 
inmovilizar los revestimientos y acoplarlos al huso, operación que tendría lugar fuera del 
taller de orfebería. 

La tendencia a la forma en carrete o a suaves paredes entrantes es otro rasgo común 
a diferentes piezas. Afinidad existe también entre las golas de tránsito, los collarines 1 y 2 
diferenciados únicamente en tamaño, y entre los pasadores de los pomos 1 y 3 -clavillo 
central de extremo abierto- como medio para unir las distintas materias incrustradas. 

2. Decoración: El diseño del pomo 2 es único, pero la tendencia a dibujar un este-
liforme/rosácea coincide con el pomo 1, y en las tres reconstrucciones se comprueba la rei-
teración de bandas con listeles/surcos repujados y la presencia de calados recortados o per-
foraciones. Incluso cadencia y sintasix tienen equivalencia. Además hay un efecto estético 
añadido, el gusto por contrastar colores y materias, ya que el recurso de la decoración cala-
da permitiría ver la materia infrapuesta, como se comprueba en el pomo de hierro forrado 
con calado áureo en la empuñadura 1 y en el engarce de ámbar combinado con el oro en 
la empuñadura 3. 
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Fig. 4.: Fragmentos peninsulares de empuñaduras: l. Nora (Savo1y, 1968); 2 y 3. Cabezo Redondo (Soler, 1965); 
4 y 5. San Antón; 6. Illeta deis Banyets (Simón, 1998); 7. Castillo de Alange (Pavón, 1998); 8. El Argar (Pingel, 
1992); 9 y 10. Abía de la Obispalía (Almagro Gorbea, 1974 modificado); 11. Guadalajara. MAN (Pingel, 1992); 

12. Mola d'Agres (López Padilla, 2001); 13. Peñas de Oro; 14. El Castillar de Mendavia (Pastor, 1994). 
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3. Afinidades con otras piezas del tesoro: La ornamentación de listeles repujados 
y calados cuadrangulares tiene paragón con los boceles y calados de distintos brazaletes, 
lleven o no púas. Por otra parte, la rosácea o estrella de los pomos, en especial el calado, 
es una variante más del juego de líneas convergentes y radiales que componen la orna-
mentación de los cuencos 37 a 40 del mismo tesoro (Soler, 1965: fig. 5 y 6). La similitud 
entre la "costura" vertical de las piezas remachadas y los nervios de las botellas (de dentro 
a fuera) quizá sea mera coincidencia, pero manifiesta el gusto por el relieve y la diferencia 
de planos, y también en los cuellos de las vasijas cerradas se aprecia la redundancia de los 
perfiles cóncavos. 

Así pues, revestimientos, adornos y vasijas, dentro de sus particularidades, compar-
ten la misma estética atribuible a una avezada orfebrería, con un estilo propio, lleno de cre-
atividad y escasas concesiones a la monotonía. 

También es de notar que los revestimientos con listeles son muy semejantes a los 
anillos núm. 9, 10, 29 y 34 del Inventario del "tesorillo" de Cabezo Redondo (Soler, 1965), 
un dato más a tener en cuenta en las afinidades entre el tesorillo y el gran tesoro de Villena, 
sin olvidar que adornos áureos de tiras tienen sus precedentes más directos en el Calcolítico 
Final/Bronce Antiguo y que la decoración estriada es de arraigada pervivencia temporal 
(antecedentes más cercanos en adornos argáricos). 

FUNCIONALIDAD: LOS TESTIMONIOS PENISULARES COMO FUENTE DOCUMENTAL 

¿Estamos ante el deshecho de tres empuñaduras de espadas? 

La respuesta afirmativa no es verificable. Pueden ser otro tipo de armas (cuchillos o 
puñales), incluso extremos/ conteras de algún tipo especial objetos, puños de instrumentos 
más insólitos como husos de hilar... o excepcionales adornos de muebles y bastones de 
madera (Werner, 1987) con cabida para la hipótesis ya barajada de cetros (Tarradell, 1964). 
El descubrir encajadas las piezas b y c de la empeñadura 2 llevó a Soler a explicar su fun-
ción como revestimientos engarzados a un bastón de mando, cetro, maza de ceremonias o 
algún otro objeto similar y en sus comentarios sobre estas "piezas diversas" siempre apare-
ce la idea de armas ofensivas (1965:24-26); igualmente otros investigadores se han inclina-
do por el ornato diversificado de elementos de panoplia (Perea,1991:102-103). La hipóte-
sis, por tanto, no es nueva y nuestra aportación está en haber dado coherencia a la articu-
lación de los elementos desmembrados y en defender que todos ellos pertenecen a empu-
ñaduras de armas ofensivas porque el peso de las analogías con la materialidad y la ico-
nografía de las empuñaduras de puñales y espadas, dentro y fuera de la Península, refuer-
za la hipótesis de que se trata de armas. 

En efecto, entre los materiales conocidos, es a los enmangues de armas, especial-
mente de espadas, a los que más se aproximan los revestimientos de Villena, con la para-
doja de que lo habitual en el registro arqueológico peninsular es el hallazgo de hojas, con 
o sin espiga/ lengüeta, privadas del aparato externo de la empuñadura, el elemento más 
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perecedero, a excepción de los escasos ejemplares de espadas con empuñadura maciza y 
de la singular espada con recubrimiento áureo procedente de Guadalajara (Colección 
Rodríguez Bouza) exhibida en el MAN, (Almagro Gorbea, 1972; Brandherm, 1998). 

La longitud alcanzada en los ensamblajes de Villena no es suficiente para guarnecer 
por completo una empuñadura pues los tres enmangues exigen una o más piezas comple-
mentarias, no necesariamente de oro, hasta empalmar con la hoja (la longitud media de un 
puño moderado, sin pomo, oscila entre 60 y 70 mm. de longitud). 

En España, los ítems atribuidos a guarnecer empuñaduras son escasos; en el corto 
repertorio, con especial concentración en el área alicantina, están representados la materia 
orgánica y el metal: 

De la tumba 12 de Los Millares (Almería) y de la galería portuguesa de Nora (Tavira) 
proceden sendos pomos o conteras de marfil en casquete esférico y corto cuello con per-
foración central (fig. 4,1) apropiados para el remate de los puñales de espiga (Almagro y 
Arribas, 1963:241, lám. CLXXXVIII; Savory, 1974: fig.47); otros dos pomos, también de mar-
fil, con paralelos en el mundo argárico y en ambientes italianos, proceden de Ladera de San 
Antón, Orihuela (fig. 4, 4 y 5) y un aro dentado de la misma materia, similar a otros ele-
mentos de metal del área del Báltico, de función imprecisa, y a hallazgos de la cultura ingle-
sa de Wessex reconstruidos como cetro, fué localizado en Illeta dels Banyets (fig. 4, 6 y 8, 
4). Simón relaciona estos hallazgos alicantinos y las hemiesferas huecas de metal de otros 
yacimientos del entorno de Villena con pomos y puños de armas 0998: passím y figs. 13,10 
y 13; 32,2; 22,11 y 70,7). Precisamente este servicio pudieron cumplir ciertas piezas del 
Cabezo Redondo de Villena (fig. 4, 2 y 3): botón fragmentado de marfil con incisiones en 
zig zags, de 25 mm. de diám. y 11positivo11 de un molde con adorno en zigzag (Soler, 1965: 
fig. 11,2 y 3 y 1987:126 y 124, lám. 75,1 y 52,2a respectivamente) además de otro posible 
pomo de broncel31. Recientemente se ha descubierto en este mismo yacimiento marfil en 
bruto y un mango de asta, fusiforme y hueco, adscrito al Bronce Tardío (Catálogo: 284) que 
se añade al ebúrneo de huso poligonal y pomo troncocónico, de unos 50 mm. de longitud 
conservada, procedente de Mola d'Agres (fig. 4,12) sin contexto preciso, y fechado por 
López Padilla (1992:22) en el Bronce Finall41. 

Por otra parte, remaches de plata están bien documentados en armas argáricas con 
guardas de madera y también contamos con un corto elenco de revestimientos áureos apli-
cados a armas: espadas de Guadalajara (Almagro Gorbea, 1.972; Brandherm, 1998) y pie-
zas sueltas y forros del tesoro conquense de Abía de la Obispalía carentes de buena parte 
del puño y del pomo (Gómez Moreno, 1949; Almagro Gorbea, 1.974) (fig. 4,9 a 11); 11carre-
te11 áureo de extremo cerrado en disco plano (Pingel, 1992:6) procedente de la tumba 378 

131 Cónico, de 35 mm. de diám. y apéndice basal hueco, de tamaño menor (Soler,1987:126_127, fig. 50, 23 y lám. 
75). 
[ti) Entregado este artículo ha aparecido el Católogo de la Exposición ... y acumularon tesoros (febrero, 2001). o 
he podido resistirme a ampliar la documentación sobre mangos y desde aquí invito a la lectura del texto de M. 
Ilernández sobre Cabezo Redondo y a la valoración de materiales inéditos de las últimas excavaciones (oro, mar-
fil y ámbar entre otros) recogidos en el catálogo. 
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del Argar excavada por Siret (fig. 4,8) y el reciente hallazgo, en el yacimiento del Castillo 
de Alange (Badajoz), de una deteriorada empuñadura de oro (tubo fusiforme, de cabeza 
plana: ca. 20 mm. de diám. máx. y 60 mm. de long.) (fig. 4,7) junto a un remache suelto, 
también de oro, asociado a un fragmento de hoja de bronce, con estimación cronológica, 
dentro del Bronce del Suroeste, en la segunda mitad del II milenio (Pavón, 1998:126-127, 
fig. 27). 

A lo anterior cabe añadir alguna pieza más del Argar y algún que otro molde arago-
nés para fundir armas, así como la empuñadura de bronce localizada en el Peñón de la 
Reina (Albodoluy, Almería) con cruceta en el pomo y dos aletas arciformes (Meijide, 1988, 
lám. :XXV,3) y ciertas cachas de marfil publicadas por Pastor 0994): entre otras, una guar-
da de embocadura cilíndrica (21 mm. de diám.) procedente del poblado alavés de Peñas 
de Oro, datada en Bronce Final (emparentada con el tipo Müringen) y parte de un puño 
recogido en Castillar de Mendavia (Navarra) en contexto de Hierro Antiguo (fig. 4,13-14). 

En resumen, testimonios desmembrados que documentan, desde fines del IIIer mile-
nio hasta entrado el I a. C., el uso de empuñaduras compuestas y articuladas, con claras 
preferencias por materias tan prestigiosas como el marfil y el oro, difundidas por buena 
parte de la geografía, sorprendiendo la variedad e incidencia temporal de estos hallazgos, 
especialmente del marfil, en la zona del tesoro y, fuera de ella, el gusto por los chapados 
o revestimientos de oro como elementos ennoblecedores de las empuñaduras. El proble-
ma radica en la fragmentación y dispersión de hallazgos y en la falta de modelos comple-
tos, salvo las excepciones señaladas y los remates metálicos preparados para soportar 
cachas o reforzar los enmangues orgánicos. 

Por ello, metodológicamente, no debemos pronunciarnos sin agotar otra fuente 
documental, no exenta de problemas pero más ilustrativa: la representación de armas, es 
decir la iconografía. 

Ejemplos como el puñal grabado en Peña Tú (Asturias) o en la estela de Tabuyo del 
Monte (León) se nos quedan cortos; más ilustrativa es la iconografía de la singular estela 
procedente de Preixana (Lérida) (fig. 5,1) (Almagro Gorbea, 1972) y la de varias losas del 
bajo Alentejo (tipo I de las estelas de Suroeste o "estelas alentejanas"). Una y otras, al igual 
que las de tipo extremeño, más tardías, ratifican la exaltación de la espada como signo de 
prestigio o poder personal, hasta el punto de que estas piedras funerarias proporcionan un 
inestimable elenco de empuñaduras, sobre todo las alentejanas en donde se reconocen, 
según Almagro 0966: 144-145), espadas caracterizadas por la aparatosa estructura de las 
empuñaduras y sus abultados pomos (fig. 5, 2-7), aspectos que encajan bien con los mode-
los reconstruidos en Villena1s1. 

[5) Los dibujos de estas losas son más concretos que en el resto de estelas y proporcionan tipos de armas dife-
rentes a las de las estelas extremeñas, lleven o no imagen del guerrero; son guía ante quem para la tipología de 
empuñaduras porque, como bien puntualizó Almagro 0966: 150-151), las estelas más tardías recrean espadas pró-
ximas al tipo Ría ele Huelva y pomos en T, sin excluir la existencia de dibujos que sugieren variedad ele modelos, 
incluidos los pomos abultados de aspecto más globular (p. e. la estela con carro de Cuatro Casas, Carmona), pero 
el hecho mismo ele ser tan llamativos y de tamaño igual o mayor que las guardas, distorsiona la proporción res-
pecto a la morfología del pomo/ puño y su volumen, únicos datos con los que contamos en las reconstrucciones 
ele Villena. 
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Fig. 5.: Empuñaduras de espadas representadas en estelas: l. Preixana (Lérida) (Almagro Gorbea, 1972); 
2. Trigaxes I; 3. Herclade de Defesa; 4. Mombeja I; 5. Assento; 6. Santa Vitoria; 7. Abela; 

Según fotografías de losas alentejanas (Almagro Basch, 1966). 
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Con todos los inconvenientes asumidos por la materialización bidimensional de los 
dibujos, la empuñadura de la estela ilerdense de Preixana de guarda con seis remaches y 
puño en silueta cóncava (fig. 5,1) aguanta bien la comparación con el modelo 1 de Villena, 
que también parece representado en las estelas portuguesa de Pedrerinha, Assento y Santa 
Vitoria, sin remaches, con hombros y guardas más o menos destacadas (fig. 5,5-6). El per-
fil en carrete del modelo 2 es más irreconocible; podría insinuarse en la de Assento (fig. 
5,5) y Sao Juan de Negrilhos, y con más posibilidad en la de Trigaxes (fig. 5,2), pero dibu-
jos y proporciones no están exentos de dudas. Para el modelo 3, de puño más cilíndrico y 
pomo discreto, la analogía la ofrecen, entre otras, las estelas de Herdade de Defesa y Abela 
(fig. 5,3 y 7). En cualquier caso, la apariencia de todas las espadas representadas confirma 
la existencia de varios modelos con diferencias en longitud y anchura de los puños, con 
cabida para los espatuliformes muy desarrollados, con clavos en la guarda y coronados con 
llamativos pomos remachados (p. e. espada de Mombeja I: fig. 5,4). 

Lo importante para este estudio es ratificar esta convivencia y las diversas soluciones 
adoptadas por mangos y pomos, adaptables a los revestimientos de Villena (obvios para los 
modelos 1 y 3, con más dudas respecto al 2) y el hecho de que funcionaron coetáneamente 
o en una banda temporal concreta del Bronce Portugés del Sudoeste (Almagro, 1966; 
Schubart, 1975; Gomes, 1995; Oliveira Jorge, 1999). Además conviene observar que los 
arriaces, normalmente redondeados, se ajustan formamelmente a los revestimientos de Abía 
de la Obispalía aunque, salvo que se acepte la comparación de la espada de la losa de 
Herdade de Defesa con la espada de Guadalajara161, persiste el problema de identificar los 
dibujos de las losas con tipos concretos de hojas/ espadas y en tal sentido hay que remitir 
a las propuestas de algunos autores sobre clasificaciones tipológicas y estimación de fechas, 
apuntando hacia un Bronce Medio/Tardío y comienzos del Bronce Final, sin rebasar la 
fecha de 1200 a C. en los estudios más recientesl7J. 

En resumen, la iconografía aporta la evidencia indirecta de que los constructores de 
aquellas piedras funerarias conocían empuñaduras de tal guisa, susceptibles de variantes 
cuyas materias y estructura real son desconocidas, pero concuerdan con elementos áureos 

61 Gómez Moreno, en 1949, comparó la espada de Guadalajara con la representada en esta estela que reprodujo 
con cruceta/disco en el largo mango cilíndrico. En las fotografías y dibujos consultados (incluida la representación 
en Dechelette, 1928), no aprecio este elemento horizontal salvo en una publicación de Cabré 0923:2) que advier-
te sobre el error del primer dibujo publicado por Leite de Vasconcellos, a Ja vez que hace notar la existencia de 
"aletas" enmascaradas por el descascarillado de la losa" y el parecido con espadas españolas que no menciona. 
Almagro Gorbea 0972, fig. 6,5) acepta, sin cuestionar, la existencia de estas "aletas", que sin embargo no apare-
cen en publicaciones portuguesas más recientes. Por esta razón y para obviar errores he optado por repr0<lucir 
las empuñaduras de algunas de estas losas portuguesas mediante escaner, a partir de las magníficas fotografías 
que ilustran la monografía de M. Almagro (1966). En cualquier caso, Gomes 0995) considera la estela de Ilerdade 
de Defesa en Santiago de Cacém como la más antigua de la serie, entre 1600/ 1500, cronología que armoniza con 
la reciente datación asignada por Brehmen 0998) para los forros áureos de Guadalajara. 
(7) Las cronología se asienta en propuestas ante quem al desarrollo del Bronce Final, consecutivo del Bronce 
Medio del SO (Oliveira Jorge, 1999:114, 115,) o en estadios cronotipológicos, situando las estelas panoplia, las más 
recientes, entre 1500 y 1300 a. C., aunque Gomes, 1995: 135, admite, a tenor de la tipología de las espadas, "de 
inspiración oriental", que pueden llegar hasta 1200/ 1100 a. C., enlazando con las primeras estelas de tipo extre-
meño. 
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meseteños y nos aproximan a los de Villena Además, los ambientes en que se integran las 
estelas alentejanas han proporcionado sorprendentes hallazgos áureoslBl; aunque las rela-
ciones culturales con el sudeste no estén suficientmente explicadas, las concomitancias son 
innegables y explícitamente reconocidas en la aceptada denominación 11orfebería tipo 
Villena/Estremoz11

• 

RECOMPONIENDO UN PUZZLE AL QUE LE FALTAN PIEZAS 

11A priori" y a no ser que estemos ante simulacrosl9J cualquier modelo de espada que 
no incorpore lengüetas o puños incompatibles con los diámetros y el orden en la articula-
ción (de abajo a arriba) de las reconstrucciones de Villena es candidato a estos revestimento 
de oro. Aunque lo lógico es, máxime existiendo clavillos, que el puño a forrar sea de mate-
ria orgánica unido a la hoja por remaches, espigas o lengüetas11o1. En la geografía del con-
texto del tesoro priman las armas de dos remaches y este tipo de hojas es adaptable a cual-
quier forma de puño y pomo1111. Los hallazgos de piezas sueltas orgánicas, ya mencionados, 
difieren de la silueta de nuestras reconstrucciones, pero no los revestimientos áureos. Tanto 
la parte alta de la espada de Guadalajara (fig. 4,11) como el remate argárico (fig. 4,7), 
obviando el pomo, muestran silueta en carrete afín a los modelos 2 y 3, y el revestimiento 
extremeño (fig. 4,8) se ajusta a mangos de suaves paredes entrantes como insinua la recons-
trucción 1. Pero estas analogías formales por importantes que sean (sobre todo en el espe-
címen de Gualadalajara ya que conocemos la hoja con remaches invisibles al exterior) no 

[8) Entre los hallazgos áureos del bronce del SO aparecen remaches de oro o plata. El cuchillo de Belmeque, en 
Val de Vargo, Serpa, tenía también la hoja sobredorada y responde a una rara tipología que Schubart (1975) rela-
cionó con prototipos micénicos. La mayoría de estas piezas de oro carecen de contexto y por tanto su cronología 
es imprecisa, incluyendo las piezas agrupadas en la orfebrería Villena/Estremoz. Soler (1965) y Perea (1991:108) 
mencionan, junto al brazalete Estremoz II, el inusitado hallazgo de una coraza de oro, destruida o desaparecida 
(Reinach, 1912). La noticia parece verosimil, a juzgar por la conocida capa áurea de Mold, fechada en el Bronce 
Medio/Reciente de las Islas Británicas (Northover, 1995). 

[[9) A. Sakellariou ( Vide Xenaki-Sakellariou,1984:129) hace referencia a simulacros de armas en tumbas micéni-
cas, con inhumación de empuñaduras bellamente enriquecidas pero sin presencia de la hoja, detalle que ya había 
hecho notar Tsountas. 

[10] Los pomos son adaptables a empuñaduras de lengüeta corta (p. e. espada de Herrerías en Almería), más lar-
gas (tipo espada de La Llacuna en Barcelona) o de espigas tipo Monza, independientemente de que pudieran ser 
distintos los tipos de armas en concordancia con las diferentes empuñaduras y de la remota posibilidad de que 
se forraran de oro las empuñaduras macizas. 

[11] Rectificada la procedencia de la "espada de Bétera" (Simón, 1998:260), las hojas de remaches (de dos y tres 
clavos) son las únicas que se conocen en el Bronce Valenciano. Según Simón 0998: 248) sólo 15 piezas de lon-
gitud superior a 15 cm. pueden calificarse de grandes puñales y cronológicamente se relacionan con las noveda-
des del Bronce Tardío. Con todo, la ausencia de espadas no es óbice para pensar que no existieran: los moldes 
de Crevillente y El Bosch no tienen materialización de los tipos fundidos dentro del territorio, al igual que no tiene 
correspondencia el aislado documento de un remate de vaina procedente del Pie deis Corbs (Simón,1998:260/261 
y fig. 120), todo ello fechado en Bronce Final III. En cualquier caso, las posibilidades, dependiendo de la crono-
logía , son numerosas. 
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Fig. 6.: Recomponiendo un puzzle al que le faltan piezas: l. Reconstrucción de Ja empuñadura modelo 3; 
2. Vista frontal del modelo 2.; 3. Modelo 2; 4 a y b. Revestimientos de Abía de la Obispalía 

(Almagro Gorbea, 1974. Modificado). 
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siguen la estética de los pomos de Villena y aseguran soluciones diferentes. Los revesti-
mientos del tesoro de Abía de la Obispalía, de los que conocemos la guarda, sea con arriaz 
completo (ejemplar con arcos) o ligeramente mutilado (núm. 5 y 6 del inv. de Almagro 
Gorbea, 1972:45) conservan el arranque del huso pero caracen de pomo (fig. 4,9-10) y se 
asocian a otras piezas menores áureas: entre otras, un clavillo, caperuzas susceptibles de 
ocultar remaches que encajan perfectamente en el seno de los 11arcos11 (fig. 6,4,a)1121 y una 
pieza incompleta (fig. 6,4 b), anular y estriada (núm. 7 del inv. de Almagro Gorbea, 1974:45-
46), idéntica a la pieza nún. 59 de Villena ("boquilla'' del modelo 3). Coincide en diámetro 
con la alicantina, el peso es equiparable (3,2 gr. la pieza incompleta de Abía de la Obispalía, 
de 6 mm. de altura; la de Villena 4,79 gr. y 9 mm. de altura) y responde al mismo forma-
to, ornamentación y recursos técnicos (borde vuelto y recortado) y, por tanto, se asemeja 
también a la pieza 60/ 61 del modelo 1, de diámetro ligeramente mayor (entre 35 y 31 mm.). 
Consideraciones que vienen a reforzar la impresión de Almagro Gorbea sobre su perte-
nencia a un enmangue de espadas (1974:45). Para mayor concomitancia entre uno y otro 
tesoro, y como prueba irrefutable de la coetaneidad en el uso y moda de los elementos 
asociados, cabe apuntar que si bien el clavillo áureo del tesoro conquense difiere en diá-
metro (15 mm.) de los de Villena, los brazaletes asociados a ambos tesoros son afines, 
incluyendo las modalidades de baquetones, púas y calados y el uso de moldes e instru-
mentos rotativos en su fabricación, caracteres específicos de la joyería 11\lillena/ Estremoz11 

(Armbruster, 1993 y 1995; Pingel, 1995). Estas semejanzas entre ambos tesoros (Almagro 
Gorbea, 1974) afianzan la hipótesis de que las reconstrucciones de Villena pertenecen a 
armas y, a su vez, los revestimientos del tesoro de Abía de la Obispalía proporcionan sen-
dos modelos morfológicos para complementar la parte desconocida de la empuñadura: la 
correspondiente al pomo y su tránsito al puño. 

Por estas razones, y ante la ausencia de empuñaduras más verosímiles, me atrevo a 
utilizar hipotéticamente el formato de las 11chapas11 de Abía de la Obispalía para completar 
los puños, ya que la licencia de estas reconstrucciones 11Villena/ Abía de la Obispalía" ayuda 
a visualizar las posibles formas del huso o del soporte perecedero cubierto por el oro. 

El diámetro del modelo 3 se ajusta a las dimensiones de la "guarda con remaches" 
(fig. 6,1). Dado que el borde de la chapa está roto, no existe seguridad sobre la esbeltez 
del puño, y, como se ha comentado, la disposición de la tira de calada podría no ser tan-
gente al pomo y dejar al descubierto el tránsito al puño o desplazarse hacia la guarda. 

El otro revestimiento, hoy aplastado y de borde recto y recortado, carecía en el 
momento del hallazgo del borde original, sin indicios de remaches, aunque no se puede 
negar que existieran. Según el dibujo de Cabré, que ilustra la noticia de Gómez Moreno 
0949), conservaba parcialmente la forma de los hombros, de tendencia más recta, y parte 
del huso cuyo diámetro se adapta tanto al modelo 1 como al 2, aunque aparentemente la 
robusta silueta, una vez más, encaja mejor con el pomo 1 (fig. 6,3). 

[12] Si los clavos fueron ornamentales, tal como propongo, se anularía el aparente efecto de doble arco que siem-
pre se utiliza como elemento de comparación, en cuyo caso el tipo de hoja puede remitir tanto a armas empa-
rentadas con la morfología del Argar como a las valencianas de dos remaches, a estoques atlánticos (río Ulla) o a 
variantes tipo Monza a manera de la espada de Messenheim (Bade) (fig.10,2), ejemplos fechados al comienzo del 
Bronce Final. 
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Fig. 7: l. Armas con revestimientos de materiales preciosos: l. Bush Barraw en Wilsford (Champion et a!ii, 
1988); 2. Puño "ideal" bretón (Eluére, 1982); 3. Biblos (Parrot et alii, 1975); 4. Tumba de Tutankhamon (Eiroa, 

1996); 5. Exalofos; 6. Micenas (Foltiny, 1980); 7. Knossos (Dechelette, 1928); 8. Teti, Cerdeña 
(Lo Schiavo, 1991); 9. Detalle de lucha con espadas (relieve de Medinet-Habu); 10. Detalle espada ceremonial 

(fresco del palacio de Micenas). 
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En cualquier caso, es asumible la versalitidad de remates para estos forros conquen-
ses y la posibilidad de que unos y otros revestimientos fueran parciales (bipartitos) com-
plementados con madera o marfil (parte superior del puño en los de Cuenca; inferior en 
los de Villena, tal vez decorados con las laminillas en "cayado") según donde se situara la 
aplicación del oro. Pese a las dudas, las dimensiones alcanzadas en las reconstrucciones 
entran en los parámetros de las medidas normales de los puños y sus siluetas proporcio-
nan dos variantes: una de puño más estrecho (¿más largo?); otra de puño robusto y corto, 
aproximándonos a las espadas de las estelas alentejanas[l.31. 

ANALOGIAS EXTRAPENINSULARES 

Con el fin de recabar mayor probabilidad para la hipótesis planteada y bucear, no 
agotar, posibles inspiraciones y horizontes cronológicos, es metodológicamente lícito recu-
rrir a la fuente potencial de los paralelos extrapeninsulares, teniendo en cuenta las parti-
cularidades de los elementos ensamblados y la decoración de listeles/ surcos, calados e 
incrustaciones. 

l . Combinación de materias y elementos emsamblados: En Oriente, desde el 
tercer milenio se combinan materias muy diversas para embellecer y enriquecer armas (oro, 
plata, ámbar, turquesa, marfil, cristal de roca e incluso hierro guarnecieron hachas y dagas 
de los túmulos troyanos de Dorak). En occidente, los ejemplos más antiguos son puñales 
del Calcolítico/ Bronce Antiguo, con especial incidencia en territorio alpino y en la cultura 
de Unetice (pomos óseos sobrepuestos y aros de distintas materias conformando puños: 
fig. 8,1-2); entrado el IIº milenio, se documentan claveteados de oro en anchas empuña-
duras bretonas cuajadas de soles y zigzags a base de diminutos clavillos y en puñales arti-
culados de la cultura de Wessex II (fig. 7,1-2). 

Estas modalidades, con materias más o menos exóticas o de prestigio, prosiguen a 
lo largo de la Edad del Bronce en contextos y espacios diversificados, pero los hallazgos 
completos son excepcionales porque, a no ser que se trate de contextos cerrados favoreci-
dos por la conservación y la recuperación, lo normal es el desmembramiento, como en 
Villena, con serias dificultades para reconocer la función de las piezas o el orden seguido 
en la estructura. Por esta razón es en Oriente donde se hallan los ejemplos más señeros: 
puñales de bronce del templo de los Obeliscos en Biblos (inicios IIº milenio a. C.) combi-
nando el marfil y pomos caliciformes de amplia gola con lámina repujada de oro bordea-
da de listeles (fig. 7 ,3); daga de hierro con empuñadura forrada de oro y granulado, guar-
necida con aros superpuestos procedente de la tumba de Tutankhamon (2ª mitad del s. XIV 
a. C.) (fig. 7,4) y muy especialmente empuñaduras de dagas y espadas con puños lamina-

[13] Modelos como las espadas inglesas de Ambleside y Appleby con guarda rematada en borde recto y más cla-
ramente la espada de Salta Moss (Colquhoun y Burgess, 1988, lám. 3: 17 a 19), con guarda diferenciada y dos 
remaches (fig. 8,5) no contradicen morfologicamente la reconstrucción de husos semejantes con pomo semiglo-
bular o discoide e incluso perfiles en carrete. 
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dos o revestidos con hojas de oro de las tumbas micénicas, continuadoras del boato minói-
co, cuya decadencia se observa a partir del HR IIIB (1300 a.C.) 

Se trata, en estos y otros casos, de armas ceremoniales o de parada, con la ventaja 
para nuestro estudio de que los métodos de decoración de las empuñaduras "modeladas" 
de puñales y espadas pertenecientes al mundo micénico han sido sistematizadas por A. 
Xenaki-Sakellariou Cl984b). 

Es precisamente en las armas minóicas donde el pomo adquiere mayor volumen y 
su forma es un elemento decorativo más que contribuye a la perfección de las empuñadu-
ras (XenakioSakellariou, 1984b:l31)114l. Sea macizo o hueco, encaja en el puño mediante 
una gola cóncava (al modo del modelo 2 de Villena), atravesada por un clavo, y un anillo 
moldurado favorece la unión y el tránsito al huso (fig. 7,7 y 10) (Foltiny, 1980: E237), mien-
tras el límite con la guarda se convierte en el típico "collar" de doble resalte (Xenaki-
Sakellariou, 1984b: 130) siendo frecuentes los anillos cerrados con estrías o listeles en el 
recubrimiento de puños (Tipo 4 de Sandars, 1955: 180, fig. 3) llegando, en las empuñadu-
ras micénicas, a reducir a un anillo la virola entre el pomo y el huso (a manera de los mode-
los 1 y 3 de Villena), susceptible de una rica y variada decoración. 

Como sujeción se utilizan remaches (a modo de "chinchetas") con vástagos abiertos 
o no (modelos 2 y 3 de Villena) y es normal el uso ornamental de clavos y casquetes áure-
os como forros o embellecedores (Xenaki-Sakellariou, 1984b). La disposición de los clavos 
de mayor tamaño (fig. 7,5 y 6), según la bibliografía consultada, no se ajusta a ninguno de 
los modelos de Villena, aunque volumen y chapas son comparables a los casquetes y cla-
villo de Abía de la Obispalía. No obstante, Xenaki-Sakellariou Cl984b:131-132) menciona un 
grupo de espadas tipo B (círculo A de Micenas y tumba de de Staphylos en Scopelos: HRII) 
con lámina de oro y decoración geométrica de bandas paralelas, que recubre las juntas 
entre revestimientos y cierra a los lados por solapamiento, mediante dos pequeños clavos 
(analogía con los modelos 2 y 3 de Villena). 

En cualquier caso no se puede negar el parangón formal de la pieza en carrete del 
modelo 2 con el recurso micénico de individualizar entre el pomo y la parte media del huso 
una pieza de tal morfología, acoplada a la lengüeta interna mediante dos clavos, tal como 
se ve en la empuñadura de la espada corta de Exalofos (Tesalia) y ejemplares afines (tipo 
F de Sandars: siglos XIV/XII a.e = HR IIIB/C); en este tipo de enmangues un hilo de oro 
oculta y sella la junta del contorno y marca el tránsito entre el elemento en carrete y las 
rectas cachas ebúrneas (fig. 7,5 y 6)1151. 

En cuanto a Europa, el dinamismo y maestría del trabajo del metal en el área Central, 
especialmente en los Cárpatos (puñales de oro de Persinari) tiende a explicarse por el eco 

(14] Pomos aplanados de perfil cóncavo-convexo se observan en el relieve sobre la célebre batalla de los "pue-
blos del mar", en la tumba de Ramses III, en Medinet Abu Cfig. 7,9). El modelo se mantuvo a lo largo del tiempo. 
Se halla en Chipre en una primitiva espada con hoja de hierro y también en dagas y espada de tipo Peschiera, 
comparables a un ejemplar micénico de Muro Didímeo en Acaya (siglos XIII-XII a. C) (Harding, 1.984:172). 
[15] Descripción de esta espada en el núm. 75 (pág. 178) del Catálogo de la Exposición sobre el Mundo Micénico 
celebrada en Madrid en 1992. 
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e influjos de relaciones entre el Oriente asiático y el Egeo, extendidas hasta el Báltico y el 
Atlántico (cultura de Wessex) (Hansel, 1982 y 1992; Harding, 1984; para estado de la cues-
tión véase Dickinson, 2000:298-307). Además de la originalidad de las dagas y espadas com-
puestas del territorio nórdico, las empuñaduras mejor conocidas del Bronce Antiguo y 
Medio son metálicas, robustas y de una sóla pieza, espléndidamente decoradas con inci-
siones geométricas y tres listeles ornamentales (tipo Hadjúsámson o Apa) propias de las 
aristocracias centroeuropeas y áreas de influencia, mientras en occidente los hallazgos, 
menos numerosos, de puños cortos, lisos y clavos en la guarda (huecos, tipo espada Saint 
Brandan: fig. 8,3), van ganando esbelltez y conforme avanza el Bronce Tardío y Final de la 
fachada atlántica (fig. 8,5-6 y 10,2) aparecen las empuñaduras macizas de formato acam-
panado en sincronía al tipo italiano de La Peschiera, de silueta en espátula y elementos de 
marfil/hueso claveteados y ensamblados; en otras, el mango se acampana en el pomo 
(espada de Forge d1Aunis en Charente) y no faltan las que ostentan anillos con listeles en 
el tránsito al huso (Port-Sainte-Foy, Gironde). Estos y otros raros ejemplares franceses, que 
para Mohen (1971: 34) remedan las espadas decoradas del Sudoeste alemán son, según 
Coffyn (1985:82, fig. 37,4,3) de inspiración continental y nórdica y responden a talleres loca-
les ante una moda difundida en el curso del Bronce Final II que alcanzará su esplendor en 
las postrimerías de esta etapa, cuando se observa un mayor favor por pomos abultados y 
puños articulados. 

2. Listeles, calados e incrnstaciones. En Egeo y Oriente los anillos o aros moldu-
rados con estrías son elementos decorativos secundarios, subordinados a decoraciones más 
fastuosas por repujado o incrustación de materiales preciosos (11cloisonne en lapislázuli, 
cristal de roca, pasta vítrea ... ) sin faltar el empleo del ámbar (otra sustancia más de mile-
naria tradición); precisamente un disco de oro enfundando en ámbar se localizó en la 
11Tumba de las Hachas Dobles de Cnossos11

, fechada por Harding (1984) en HR III Al (s.XIV 
a.C.), hallazgo, por tanto, comparable al modelo 3 de Villena y al disco de ámbar engasta-
do en oro (sin clavillo central), tantas veces citado en relación con el ejemplar alicantino, 
procedente de una tumba femenina de Wessex. 

Una decoración exclusivamente micénica, aparte de los revestimientos áureos, es la 
aplicación de láminillas de oro denominada chryssokentissi, técnica identificada y descrita 
por Ch. Tsountas como bordado en oro. Para este estudio tiene una relevancia especial por-
que se basa en la superposición de delgadas laminillas o hilos aplanados con apéndices en 
11gamma11 cuyo extremo corto se clava por martillado en la superficie perecedera. La asi-
metría de extremos y la disposición de pestañas o 11menudas uñas11 (como las llamó Evans) 
para fijarse al soporte aseguran, como ya se ha adelantado, que las cuatro laminillas alar-
gadas de Villena (fig. 2,4: núm. 62 a 65 del Inventario de Soler) son 11hilos11 específicamen-
te preparados para este tipo de técnica estudiada por A. Xenaki-Sakellariou Cl984a y b). 
Este es un detalle importante pues, aunque estas piezas no se han reintegrado en las 
reconstrucciones, aseguran la presencia en España de esta singular técnica, muy restringi-
da en espacio y tiempo y exclusiva en las espadas micénicas de tipo C. Inventada en 
Argólida (Xenaki-Sakellariou, 1984a) se divide en dos fases solapadas: la más antigua, cons-
tatada en la acrópolis de Micenas (s. XVI y XV a. C.), crea auténticos bordados de espira-
les y meandros· la más reciente coincidiendo con la máxima extensión en todo el 

' ' Peloponeso y Creta (fines del s. XV y principios del XIV) se caracteriza por formar un autén-
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Fig. 8: 1 a 3 dagas y espadas del Bronce Antiguo/Medio: l. Lago di Ledro; 2. Polada (Hundt, 1974); 3. Saint 
Bradan (Gaucher y Mohen, 1972); 4. Cetro de Wilsford, Wiltshire (Champion et alii, 1988); 5 a 6 espadas del 

Bronce Tardío: 5. Salta Moss (Colquhoun y Burgess, 1988); 6. Hitzkirch (Hundt, 1985); 
7. Cuchillo/puñal de hierro de Glasinove (Vladar, 1974) 

180 



rico "chapado" por yuxtaposición vertical de laminillas, susceptible de posterior decoración 
grabada1161. 

Sin embargo, la decoración calada sin incrustrar, tan peculiar de Villena está prácti-
camente ausente en los revestimientos de armas. Xenaki-Sakellariou (1984b:l33-134) men-
ciona un único puñal cretense procedente de Malia cuya empuñadura completa, en lámi-
na de oro, presenta decoración calada en el huso y en los extremos. Estos calados fueron 
interpretados como alveolos para incrustación, pero Sakellariou, a tenor del contorno, afir-
ma que se trata de un recurso para contrastar los colores del soporte perecedero y del oro 
externo, en una pieza antigua, falta de paralelos y sin ningún eco en las empuñaduras micé-
nicas1P1. En cualquier caso, debe tenerse en cuenta que el calado áureo, como una alterna-
tiva más de efectos cromáticos y texturas, es conocido desde fines del tercer milenio en la 
orfebreria de Troya ni1s1. 

Con todo, los calados/perforaciones, tanto en puños de bronce articulados como de 
una sóla pieza, hunden sus raíces en la cultura centroeuropea de Unetice y los anillos/pul-
seras de oro de tiras caladas son, como ya se ha dicho, occidentales y de largo alcance cro-
nológico en la Península Ibérica (remedo en el brazalete de La Alcudia fechado por Perea, 
1991:97 en Bronce Final). Las ya citadas espadas húngaras de Szerencs y Kesznyéten, con 
obvias semejanzas formales con el modelo 1 de Villena llevan calados triangulares en hori-
zontal (como en el modelo 2) y responden a una moda que gozó de ciertas preferencias 
en la zona nororiental de Hungría. M. Hellebrandt menciona asimismo las espadas de 
Jáskarajenó y las del depósito de Zsujta, acompañadas en este último lugar, del remate 
hueco de un carro cultual con prótomo ornitomorfo y astado, adornado en el borde con 
calados triangulares (Gimbutas, 1965: fig. 243C). Calados triangulares y listeles se atestiguan 
también en los bronces de Opályi en empuñaduras articuladas a base de piezas troncocó-

[16) El temor a que la identificación de esta técnica fuera errónea justifica en parte el retraso de este artículo. 
Agradezco a M. Perlines su interés por el tema durante su estancia (programa Eramus) en Grecia. Lamentablemente 
no hubo oportunidad de consultar con Agnes Sakellariou. No obstante, en mi visita a Grecia en 1999, comprobé, 
tal y como sugerían los dibujos de las laminillas desprendidas, que se trata, sin dudas, de la misma preparación 
técnica. 

En los museos de Grecia también tuve la oportunidad de comprobar la variedad de conos de oro u otras mate-
rias, cerrados o con el ápice abierto, análogos a los del Cabezo Redondo u otros ejemplares españoles. Aparecen 
hacia la mitad del tercer milenio en Leukas (gran tamaño) y proliferan en el mundo micénico, utilizados como 
embellecedores de clavos o ensartados a modo de cuentas. Tampoco faltaban, entre la amalgama de restos pro-
cedentes de las tumbas micénicas, pasadores abiertos y clavillos afines al tesoro de Villena. 

(17) En efecto, el Museo de Heraclión en Creta, en la sala de Malia, exhibe una daga calada de oro procedente de 
Traostalos, fechada en el s. XVIII a. C. (otro posible ejemplar en el Museo acional ele Atenas). Importa señalar 
que tanto la daga del Heraclión como otras espadas largas de Malia llevan en el puño un disco ricamente deco-
rado, de silueta comparable al raro mango de la espada ele Guadalajara expuesta en el MAN. 

[18) El marfil calado es otra más de las alternativas estéticas. Como ornamentación se remonta al tercer milenio: 
la vaina de la extraordinaria daga de oro del cementerio real de Ur lleva el frente calado y está realzado con fili-
grana y granulado. 

Por otra parre, en las tumbas reales de Alaca IIüyük (Lloyd 1967) diadema y brazalete de oro ostentan idén-
tica decoración calada aunque de mayor sobriedad y se conoce también buen número de bronces con esta misma 
técnica. 
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nicas caladas con caprichosos remates de discos perforados (fig. 1,B) estudiadas por 
Mozsolics (1956: fig. 2 y 3; 1973: passim) quien las compara a los hallazgos de oro de 
Velem-Szentvi. A ello hay que añadir, como señala Hellebrandt (1985: 28-30), la presencia 
de hierro en la empuñadura de Szerencs y en dos masas de bronce del depósito de 
Nagykálló-Telekolda, recurrencias que permiten asociar y fechar las espadas húngaras de 
empuñadura calada en coetanidad con el depósito de Zsujta, hacia el Ha Al ó 2 y, en últi-
ma instancia, en el horizonte de los depósitos de Kurd, coincidiendo con el apogeo del oro 
en los Cárpatos (de 1300 al final del Hallsttat A)[l91, fecha que no es incompatible con la 
presencia de hierro puesto que el llamado puñal (mejor cuchillo) de Ganovce (Eslovaquia, 
grupo de Otomani), bien contextualizado, data de la temprana fecha de ca 1.500 a.c. 
(Vladar:l982) (fig. 8,7). 

Del cementerio cárpato de Samtravo II (Georgia) proceden también dos dagas cuyos 
pomos llevan triángulos calados y remate plástico trifoliado. Según Gimbutas (1965: 513-15 
y fig. 350, 9 y 10) el contexto (fase Borgustanskaja) se adscribe a la fase II del Bronce Final 
póntico que fecha entre 1250/ 1200 y 1100 a. C., y es precedente de una etapa en la que el 
hierro irá sustituyendo a las armas de bronce. 

En el Bronce Final II se datan algunas empuñaduras occidentales con calados trian-
gulares y circulares, sea para recibir incrustaciones o acentuar cromatismos: espada pistili-
forme de Trébes (Aude) (BF II) con círculos calados en el pomo globular e incrustado en 
las cachas (Gaseó, 2000:106, fig. 52) o espadas de Souillac (Lot) y Salorges-en-Rezé (L.A.), 
ejemplo este último que Hundt 0985) relaciona muy directamente con la espada suiza de 
Hitzkirch (cantón de Lucerne) en el lago Baldegger, con puño hueco 11a la cera perdida" 
que se une a la hoja sin apoyo en los remaches y exhibe como decoración un orificio cen-
tral y doble hilera de cuatro triángulos calados en cada frente (fig. 8, 6). Para Hundt 0985: 
395) los puños orgánicos de madera, hueso y asta, de espadas de lengüenta o del tipo 
Móringen, más tardío, se ornaban con esta 11marquetería11 de bronce en talleres no estanda-
rizados, por artesanos con pleno dominio del molde a la cera perdida, localizables hacia el 
Occidente francésl201. 

En efecto, esta 11marquetería 11 de bronce tiene su apogeo en las armas nórdicas 
(Ottenjann, 1969; Jensen, 1982; Klamm, 1984; Kristiansen, 1984) de cuyos realzados puños 
se ocupó ya Montelius en 1874. Sean o no ceremoniales, espadas y puñales de la Península 
Escandinava y el Mar Báltico, localizados en las ricas tumbas y depósitos votivos del Sur de 
Escandinavia (Suecia, Dinamarca, Noruega) y Norte de Alemania (Cultura de 
Mecklenburgo) durante los Periodo II y III de Montelius (de 1500 a 1100 a.c.)l211 sorpren-

(19] Fecha con la que estoy más de acuerdo que con la sincronía al periodo V de los Urnenfelder (s. IX a VIII) 
propuesta por Gimbutas para el depósito de Zsujta (1965: 354 y fig. 242 y 243). 

(20] Para Hundt, el análisis radiográfico demuestra una gran habilidad técnica en la confección de este puño. Se 
fundió a la cera perdida, en una colada complementaria, ocultando la lengüeta y parte del talón, tras penetrar en 
las cuatro perforaciones de la hoja. 
(21] En la correlación de fechas sigo el cuadro de sincronías que aparece en pp. 16 y 17 de L'Europe au temps 
de'U/ysse, 1999, reconociendo que la cronología del Egeo, propuesta por Dickcinson (2000:28-34), es más ajustada. 
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Fig. 9: 1 a 3 empuñaduras nórdicas con aros estriados de oro, calados con incrustación y tiras sujetas por clavi-
llos: Periodos II y III de Montelius. Distintas procedencias (1 y 4, Hartman, 1989; 2 y 3, Jensen, 1982); 5. 

Ejemplo sueco de "Hornerknaufschwert" calado en oro. Periodo IV de Montelius (Baudou, 1960); 
6. Detalle del mango de madera de un "hacha de combate" de Pomerania (Gimbutas, 1965 
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Fig. 10: l. Puño centroeuropeo articulado (Müller-Karpe, 1961); 2. Puño hueco de tope acampanado: Forge 
d'Aunis, Charente (Gaucher y Mohen, 1972); 3. Fragm. del Depósito de Saint-Denis•cle-Pile (Coffyn, 1985); 4 a 8 
empuñaduras del Bronce Final III/ H.I: 4. Tipo Auvernier (Novák, 1975); 5 y 6. Tipo Caliano (Kramer, 1985); 7 y 
8. Tipo Mórigen, variante pomo globular (núm. 7 con incrustación de hierro) (Müller-Karpe, 1961 ); 9. I Iierro 1 

avanzado, puñal adriático de Glasinac (Peroni/ Lucentini, 1981) 

den por la variedad de soluciones ornamentales en guardas, puños y pomos, a1ticulados o 
no, que van desde la superposición de aros y la alternancia con otras materias a las incrus-
taciones de ámbar, hueso, asta, madera y sobre todo de una sustancia traslúcida obtenida 
por cocimiento del ámbar, rellenando excisiones o calados externos de variada morfología 
y sintaxis (fig. 9,1-4). Estos ambientes encierran las armas con mayores analogías en la apli-
cación de incrustraciones, tiras caladas y estriadas y sujección por clavillos (fig. 9.2 y 4), 
remedo de viejos precedentes alpinos (fig. 8,1). 
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La habilidad técnica de estos talleres nórdicos en un territorio deficitario en metales 
' ' se beneficia de las redes con el interior de Europa y Norte de Italia, enlazando con Micenas, 

a través de las rutas y de la circulación del ámbar y muy posiblemente de la sal. El oro 
(Hartman, 1982, passim) en estos ambientes es un símbolo más del poder y jerarquía social 
y se aplica, en recubrimientos laminares estriados, a aros de puños tipo Meberg o para guar-
necer las tiras caladas y con clavillos dispuestas en la guarda[221. El pleno apogeo de estas 
armas se alcanza en el Periodo III, cronología que se extiende a la ornamentación del 
enmangue lígneo de un "hacha de combate" localizada en Schwichtenberg, distrito pome-
ranio de Demmin (Gimbutas,1965:423, lám. 82): un cilindro con cuatro tiras ·caladas y estria-
das se situa entre la perforación del hacha y el tope del mango, con pomo plano incrus-
trado (fig. 9,6)[Z3J idéntico a la pieza c) de la empuñadura 3. 

Estos testimonios aseguran, una vez más, que soluciones técnicas y decorativas no 
son exclusivas de dagas o espadas y que la técnicas del bronce y del oro son intercambia-
bles y participan de un estilo diversificado y difuso no exento de localismos; por ello no es 
de extrañar que entre finales del IIº milenio y comienzos del Iº a. c. se multipliquen los 
objetos de bronce calados con fórmulas variadas (trípodes, soportes, navajas de afitar, man-
gos de espejos .. . ) desde Chipre a Occidente (p.e. puñal sardo de Teti: Lo Schiavo, 1991: fig. 
2,10; aquí fig. 7,8) con especial gusto por los triángulos perforados. Así durante el periodo 
IV del Bronce nórdico (1100/950) lámina áureas o de bronce, con estrías y calados rectan-
gulares y triangulares, adornan los mangos tipo H6rnerknaufschwert de puño articulado y 
cruceta corniforme (fig. 9,5) (Baudou, 1960; Klamm, 1984: lám. 46, 3), testimoniando, junto 
a otros modelos, la dinámica creatividad y la diversidad de estilos que debieron circular en 
todas las direcciones. 

Pero lo más importante de estas analogías con el área nórdica y más en concreto con 
el grupo de Mecklemburgo, está en el hecho de que en los mismos conjuntos se hallan bra-
zaletes áureos con listeles grabados con pseudosogueados (líneas menudas incisas) como 
en los anillos del tesorillo de Cabezo Redondo de Villena o con menudas protuberancias, 
como en la pulsera núm. 25 de Villena, junto a botones cónicos y a la decoración de bullo-
nes (Hartmann, 1982: passim) recurso que también alcanza a la ornamentación de reci-
pientes de bronce (Brunn: 1968, lám. 128), afianzando más las similitudes con las técnicas 
y elementos de los tesoros de Villena[241. 

Y al hacer referencia a los objetos del tesoro alicantino, es de justicia recordar que 
ya Maluquer (1970:96) llamaba la atención sobre el área "típicamente germana" en donde 

[22) La maestría ele trabajar el metal, incluido el modelado a cera perdida y la articulación ele elementos, está ava-
lada por la cantidad y variedad ele objetos procedentes ele tumbas ele ambos sexos y depósitos votivos hasta el 
punto ele que las largas Juras podían desmontarse para facilitar su traslado y volverse a montar. 
[23) Si estos u otros aros, a modo ele abrazaderas, aparecen disociados de su función primitiva, sería fácil con-
fundirlos con brazaletes o anillos, de aquí la importancia del tamaño de los diámetros y la asociación de elemen-
tos. Este modelo de ti.ras de bronce parece estar presente en el fragmento procedente del depósito francés de 
Saint-Denís-cle-Pile (Coffyn,1985: fig. 38,12) (fig. 10,3). 
[24) Brazaletes con decoración incisa en las estrías (a manera de "líneas cosidas") o decorados con relieves apa-
recen en el Bronce Medio de Europa Central y también se conocen algunos ejemplos en Francia con esta deco-
ración (Eluére, 1982:164). 
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se localizaban los cuecos de oro comparables a los de Villena, concluyendo que el artifice 
se había formado en el círculo nórdico en el que tales vasijas ofrecen en realidad una cier-
ta continuidad de técnica con la etapa anterior del Bronce 111. 

No obstante, conviene remarcar que las comparaciones que se han ido desgranando 
se basan en rasgos que aisladamente son afines, pero los resultados de conjunto difieren 
entre sí (p.e. ni una sóla de las espadas nórdicas ni de los puños con tiras acusan perfil en 
carrete o silueta como la de los pomos 1 y 2) y otro tanto podríamos decir respecto a las 
raros calados "en vertical" de las empuñaduras francesas, por lo que he de concluir que, 
según mis consultas bibliográficas, las reconstrucciones de Villena no son copia fiel de nin-
gún modelo concretro sino una síntesis original de aspectos ornamentales que circulaban 
por Europa, desde el Egeo al Atlántico, pasando por los Cárpatos. 

En este sentido, los modelos de Villena apuntan a una triple dirección: 
a) Concomitancias con el Oriente/Egeo en pomos semiesféricos, golas caliciformes y 

articulación de piezas en carrete, aparte del gusto por el laminado de oro y la combinación 
de materias; aspectos que a su vez aparecen en territorio carpático, con la novedad de los 
calados triangulares en el Noreste de Hungria y Rumania y precoz incorporación del hie-
rro como materia preciosa y exótica, además de la presencia de ámbar. 

11Chryssokentissi11
, pasadores .y otros detalles técnicos del tesoro, como el moldeo o 

el torno y compás aplicado a la joyería, pudieron llegar desde Micenas/Creta por circuitos 
mediterráneos más que continentales, sea a través de Italia peninsular o de las islas pues-
to que las relaciones y contactos entre Mediterráneo Central y Oriental están sobradamen-
te reconocidos y explican la presencia, entre otros materiales, de una espada micénica tipo 
F en Surbo (Apulia) (Dickinson, 2000: 300-307)t2s1. 

b) Tiras caladas ajustadas por clavillos y contraste de materias pueden estar inspira-
dos en la Europa Nórdica o haberse adoptado por irradiación de la cultura de 
Mecklemburgo, en una corriente de flujo y reflujo que traspasa el Báltico y se extiende por 
el interior de Europa. La permeabilidad y ósmosis de la ruta/s del ámbar (que también 
alcanza el atlántico) pueden explicar estas ramificaciones que, a través de los Alpes o vía 
Italia, alcanzarían el territorio españoll26l. 

c) Aunque en la encrucijada de caminos del Bronce Tardío/Final nunca se puede 
decir la última palabra, la tradición autóctona y las relaciones atlánticas no pueden obviar-
se. El gusto por los perfiles cóncavos, articulación de elementos, remaches de plata y pie-

(25] La complejidad y restricción de estas técnicas, presentes en Villena, fuerzan a suponer la existencia de un taller 
especializado. Responder a la pregunta de si se importan técnicos o técnicas es parte del quid. 
(26] Vide los artículos de J. Rovira sobre hallazgos de ámbar, pasta vítrea y conos de oro en Cataluña. Las rela-
ciones levantinas con Cataluña o NE, y, en última instancia traspirenáicas se contemplan normalmente a través de 
las cerámicas y "los campos de urnas", pero no es ocioso recordar que existen también afinidades con algunos 
modelos de hachas y que la característica muesca del tope de las hachas de Cabezo Redondo aparece desde el 
Bronce Antiguo en Languedoc, Provenza y las región alpina, a parte de la presencia de discos de ámbar perfora-
dos en contextos languedocienses del Bronce Medio y, lo que es más importante, las pulseras áureas con protu-
berancias procedentes de Saint Babel, fechadas también en Bronce Medio/inicios del Final, están realizadas, según 
Eluére, a la cera perdida. 
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zas de oro ya comentadas (fig. 4) preceden al Bronce Tardío/ Final y las joyas de tiras son 
incluso más antiguas y se extienden por tierras atlánticas; disco de ámbar en oro y boqui-
llas con surcos de los modelos 1 y 3 admiten similitudes con puñales ingleses y también 
con algunas espadas occidentales con rasgos próximos a nuestros modelos o con triángu-
los verticales perforados, datadas en el Bronce Final II, sin olvidar que sabemos muy poco 
de las empuñaduras de las armas peninsulares o de todas aquellas que no han conservado 
el puño, incluidas las de armazón metálico. 

Por consiguiente, no se pueden disociar las convergencias del peso de la tradición y 
se ha de admitir la creatividad subyacente en los modelos de las empuñaduras de Villena, 
geográficamente marginales a la diversidad de soluciones que aparecen por Europa en las 
últimas centurias del segundo milenio y que alcanzarán su apogeo en el estadio final del 
Bronce y primeros compases del hierro europeo. Basta recordar que las espadas emparen-
tadas con el tipo más conocido de Mórigen (fig.10, 4 a 8) responden, según la cartografía 
de Müller-Karpe (1961: lám.100) a una doble dirección: por una parte, las de tipo Auvernier 
(Fig. 10,4), extendidas desde el Norte de Europa hacia el Alto Ródano y Paises Bajos, carac-
terizadas por puños con tres clavos frontales sujetando una "placa" rodeada de incisiones 
simulando aros o tiras; por otra, las espadas de pomo globular y listeles 
(Rundknaufschwerter), desde el este y centro de Europa hasta Italia (fig.10, 5-8). En su dis-
tribución, la confluencia de modelos, siguiendo la red fluvial, es obvia. Unas y otras, pro-
blablemente el eslabón final de una larga cadena que llega hasta avanzado el Hierro I, tie-
nen un aire familiar con los modelos de Villena porque deben partir de las difusas modas 
de unos puños articulados y orgánicos, que no conocemos, y dieron lugar a tipos tardíos 
tan sorprendentes como el ilustrado en la fig. 10,9 procendete del Adriático. 

PROPUESTA CRONOLÓGICA 

El párrafo anterior aparenta una contradición o un uso inadecuado de las tipologías 
¿por qué no se colocan los modelos de Villena en sincronía con las espadas de tipo 
Auvernier o las de pomo abultado? Porque metodológicamente y entrecruzando datos, ante 
analogías cuya serie encadenada no conocemos, deben dominar los rasgos culturales de 
mayor afinidad y fiabilidad, en coherencia con la temporalidad de los contextos culturales 
dominantes, en este caso el entorno arqueológico de Villena (Hernández, 1997), razón por 
la que valoro cronológicamente los siguientes argumentos: 

a) Como se ha señalado supra, no existe contradición técnica ni estilística con el 
resto del tesoro. Se puede poner en duda la atribución de ciertos paralelos, pero no la simi-
litud morfológica de las botellas o frascos metálicos del tesoro (sin apenas paragón extra-
peninsular)l27J con las vasijas cerámicas de cuello alto pertencientes al Bronce Tardío/ Final 

[27) La forma más próxima a las botellas, de cuerpo globular y cuello alto y estrecho, está en las vasijas de oro 
del tesoro de Champ des Grés, Villeneuve-Saint-Vistre, Mame, fechadas por Eluére 0982: 269, fig.158) en el 
Bronce Medio (s. XIV a.C.). En Francia también se concocen otras botellas con bullones repujados pero de bron-
ce y cuerpo bitroncocónico, que forman parte de la vajilla metálica (servicio de bebida) de los depósitos de Evans 
(valle de Dubs, Jura) y Blanot (Cóte-d'Or) fechados en el BF III (s. XI-X). 
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del Sudeste (relacionables a su vez con las que aparecen en el Bronce del SO en el hori-
zonte de Santa Vitoria, junto a cerámicas cuya decoración de rosáceas recrean, en versión 
más geometrizada, algunos cuencos del tesoro). 

b) Los hallazgos del Cabezo Redondo de Villena, poblado cuya esplendor se centra 
en el Bronce Tardío/ inicios del BF y entra en crisis antes del Bronce Final III, han propor-
cionado testimonios materiales y estéticos relacionables con uno y otro tesoro de Villena 
(el tesorillo del propio Cabezo Redondo y el del gran tesoro de la Rambla del Panadero) 
argumentados en distintos trabajos por Soler (1965 y 1987) y Hernández (1997) y también 
la analítica del oro remite a un momento temprano (Montero y Rovira, 1991). Además, en 
el ambiente de la zona, el oro como materia prima de adornos personales se corresponde 
más con el Bronce Tardío que con el Bronce Final, y los pomos o remates de empuñadu-
ras (marfil o metal), en comparación con otras áreas, demuestran mayor arraigo (Simón, 
1998). 

c) En realción con a) y pese a la falta de detalles, las reconstrucciones soportan los 
paralelos con las representaciones de las estelas o losas alentejanas adscritas al Bronce del 
Sudoestei2s1, antecesor, si no se demuestra lo contrario, de la moda de las estelas del Bronce 
Final III y de la difusión y uso de las espadas de lengua de carpa, lengüeta calada y pomo 
en T. 

d) Son evidentes las afinidades morfológicas y técnicas de los tesoros de Abía de la 
Obispalía, Cabezo Redondo y Villena y, en términos generales, de la orfebrería tipo 
Villena/Estremoz, pues aun admitiendo que los tesoros sean de distinta naturaleza y pue-
dan acumular materiales heterogéneos, la sincronía parcial está asegurada por los brazale-
tes de púas y calados y por los "anillos" con listeles, deudores, además, según Armbruster 
0995) de las técnicas con instrumentos rotativos. Asertos que encadenan los argumentos 
a), b) y c) 

e) Finalmente, y de no menor valor cronológico, es el conocimiento de la orfebería 
de hilos en gamma, exclusivamente ·micénica, y aunque la verticalidad de los hilos advier-
te sobre un momento avanzado en su propio ambiente, este no es posterior al HR IIIB. En 
relación con España y sin conocer puntos intermedios, hemos de valorar este argumento 
como un hito cronológico no muy alejado de los últimos testimonios de su aplicación en 
Micenasl29l. 

f) La presencia de hierro, que siempre ha hecho tambalear la cronología, no es un 
argumento en contra. Su uso como materia preciosa ha de unirse a los ya abundantes ejem-
plos de esta misma aplicación o de las casuísticas como objeto acabado, cada vez más fre-
cuentes, tanto en Europa continental como mediterránea, a partir de los siglos XIII/XII a.c. 

(28] La relación se afianzaría más si fuera posible demostrar que el fragmento de pizarra, llamado "labrys" o doble 
hacha por Soler (1987:107 y fig. 36,1) se corresponde con el dibujo "ancoriforme" omnipresente en las estelas por-
tuguesas. 
(29] La hipotética migración de un artesano podría relacionarse con la crisis del HF IIIB2, momento que coincide 
además con la máxima expansión del comercio de Micenas en el Mediterráneo Central y Occidental y su ascen-
sión hacia el Tirreno, según Mederos Cl999a:238). 
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g) Finalmente, los paralelos que refuerzan la moda de estas empuñaduras, antes de 
cuajar en la tipología europea del Bronce Final III, abogan por su sincronía con el desa-
rrollo del periodo III del Bronce Nórdico (en paralelo con otros objetos áureos del tesoro) 
y sobre todo con la fase Al del Ha y HR IIIB/C, por lo que, en términos moderados, las 
empuñaduras de Villena y el resto del tesoro pueden situarse en una corta banda cronoló-
gica entre el BF I y desarrollo del BF II (1250/1150 a. C.), en coincidencia parcial con las 
propuestas de Pingel 0995), Ruiz Gálvez (1995), Hernández (1997). .. e incluso con 
Mederos Cl999b) en fechas no calibradas, con independencia de cuándo y por qué fue 
enterrado el tesoro. 

REFLEXIONES SOCIOPOÚTICAS 

El oro y la plata convertidos en recipientes y suntuosas armas son una asociación fre-
cuente en tumbas aristocráticas del Bronce europeo. Pero, en el tesoro de Villena, el juego 
normal de objetos se multiplica y se une a pesados brazaletes de oro, prueba evidente de 
una sociedad o de unas oligarquías con un fuerte poder adquisitivo y por ende político, 
capaz de acumular la materia prima por explotación, tributo o intercambio y de mantener 
a su servicio, temporal o permanentemente, un taller y unos hábiles orfebres. 

La presencia de las tres empuñaduras en el tesoro (es irrelevante que sean dagas o 
espadas) ha de considerarse como prueba de otros tantos emblemas o insignia dignitatis 
de quienes rigen un espacio estructurado social y económicamenter·1. La pregunta a plante-
ar es si este tesoro es exponente de la riqueza de un sólo individuo/familia o pertenece a 
una comunidad más amplia que aglutina distintos poblados y su correspondientes territo-
rios!3ol. A la espera de un mayor conocimiento de la arqueología de la zona, me inclino a 
pensar en la representación material y simbólica de unas colectividades políticamente orga-
nizadas e integradas en un sistema económico de intercambio y circulación de bienes. 

Esta hipótesis se basa en la reflexión sobre el número de las empuñaduras, los tres 
juegos de ornamentación de cuencos, diferencias en tamaño y materia de recipientes ... , rei-

[•]La Dra. Blasco me sugiere que los tres enmangues pueden formar patte de una panoplia comparable a las armas 
del Argar: espacia, puñal y alabarda. Si así fuera, el modelo 3 sería la contera del largo mango ele una alabarda. 
Por su parte, el Dr. Mauro Hernánclez opina que este modelo 3 es excesivamente estrecho para suponerlo enman-
gue ele espacia o puñal y propone otras soluciones, como la contera ele una vaina y la dualidad ele armas. 
(30] Mecleros Cl999b) ha hecho notar la cantidad ele trabajo inve1ticlo en la materia prima del tesoro (sin contar las 
horas del orfebre/ s) y aunque argumenta la procedencia noroccidental de tal cantidad de oro, personalmente con-
sidero más lógico un aprovechamiento sostenido, situando los placeres en una geografía más próxima de acuer-
do a la ca1tografía de Pi.ngel (1982) y al aprovechamiento aurífero de la zona donde el oro no deja ele estar pre-
sente desde el Calcolítico. Sea como fuere, el peso económico de este conjunto de Villena, en comparación con 
otros tesoros, es, de acuerdo a los elatos aportados por Mecieras, extraordinariamente significativo. Aunque lo 
designemos como principesco o regio, las calificaciones, carentes de argumentos arqueológicos más contunden-
tes, lo empequeñecen. 
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teraciones que no pasaron inadve1tidas al Profesor Tarradellf'l. En este sentido, teniendo en 
cuenta el contexto arqueológico del entorno del Vinalopó y el Bajo Segura, bien porme-
norizado por Simón 0998) en cuanto a los metales, menudeo temporal del oro e impor-
tancia del adorno, por Hemandez (1997) y Martí Oliver y de Pedro 0997) en lo concer-
niente a la documentación contextual y ocupación temporal de los yacimientos, me incli-
no a sugerir que, más que ante un tesoro áulico, estamos ante un tesoro sagrado, repre-
sentativo de quienes detentan social y políticamente el poder sobre un área no muy exten-
sa, periferia de tres grandes grupos culturales durante el Bronce Medio, que ha remontado 
con nuevos bríos la crisis que preludia el Bronce Tardío y ha pasado a ocupar el lugar de 
centro, tras un cambio de estrategias territoriales y económicas. La concentración demo-
gráfica y la regionalización han potenciado la optin1ización y complemento de recursos. El 
incremento del trabajo artesano, los conocimientos técnicos y la originalidad decorativa son 
otros bienes añadidos a servicios y contraprestaciones necesarios para paliar carencias, 
mantener el aprovisionamiento de las materias deficitarias, incluidos metales y materias 
nobles, y propiciar tratados y alianzas. 

La escasez de metales, lejos de ser un factor limitante, incentivó la eficacia de las 
estrategias económicas y sociales, comparables, salvando las distancias, al modelo nórdico 
(Krístíansen, 1987) y ello desembocó en el entente de una organización espacial controla-
da, quizás, y siempre como hipótesis, por tres grandes poblados. Cabezo Redondo, Tabayá, 
Laderas del Castillo de San Antón en Oríhuela o Callosa del Segura (¿también Illeta dels 
Banyets?) pueden ser candidatos porque son otras tantas pue1tas abiertas a distintas direc-
ciones y al entramado de redes que cruzan la península y unen Mediterráneo y Atlántico. 

Este esplendor regional despunta tras el ocaso del Argar y del Bronce de la Mancha 
y destaca en la monotonía del Bronce Valenciano, pero no aguanta el cambio de intereses 
y la remodelacíón económica de los últimos compases del Bronce Final (relevo de la supre-
macía en favor de Mola d'Agres y sobre todo del señero yacimiento de Peña Negra en 
Crevillente). Los jefes, las cabezas de estos poblados que absorben o gobiernan un peque-
ño territorio, son los señores de la paz y de la guerra (paradojicamente sin otras armas 
conocidas que las "viejas" alabardas, los puñales de remaches o las puntas de flecha); la sal 
podría ser, como propone Mederos Cl999b) uno de los principales recursos, máxime sí esta-
ba dotada de propiedades poco comunesl"l, pero la cantidad de materia preciosa y la inver-
sión de trabajo empleados en unos objetos restrictos delatan una economía estable, diver-
sificada y sostenida, en la que la base agropecuaria jugaría tan importante papel como los 
mecanismos sustentadores de la cohexíón, la legitimidad y la aceptación social. 

El tesoro, como bien sugirió Ruíz-Galvez, tiene el caracter ambivalente de humano y 
divino. Debió destinarse a ceremonias y ritos periódicos de caracter solar (recreación del 

[*] El Dr. Hernández me comenta y, en eso estamos completamente de acuerdo, que la división del conjunto del 
tesoro en lotes/ servicios admite muchas otras posibilidades. 
[**] Para el Dr. Hernández la sal debió tener una enorme importancia en la economía del Cabezo Redondo, pero 
me advierte que la explotación de este recurso se hacía, como en tiempos históricos, en el propio entorno de 
Villena, siendo inviable, por tratarse de una formación geológica relativamente moderna, apelar a la ubicación de 
las salinas en los términos postulados por Mederos. 
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símbolo de la rosácea como alegoría del astro) acompañados de la ingestión de bebida 
alcohólica (hidromiel o cerveza), hipótesis que soporta tanto el supuesto de una agrega-
ción de individuos principales, provenientes de distintas partes, como la del uso reservado 
a la más prestigiada élite de una comunidad o linaje y a su normativa sociall311. 

Cabezo Redondo es, hasta el momento, el poblado de mayor envergadura y si la 
hipótesis 11de agregación" es correcta, cabe. pensar en comunidades autónomas de rango 
diferente y en la existencia de un lugar con suficiente garantía para aglutinar ceremonias, 
renovar la reproducción ideológica y sancionar pactos y alianzasl321. 

El tesoro no es un depósito votivo, en cuyo caso no se hubieran desmontado tan 
burdamente las empuñaduras; ni tampoco representa la mercancía de un orfebre (ningún 
artesano aislado puede acumular tal cantidad de oro y plata ni de piezas elaboradas). La 
desmembración apresurada de los revestimientos de las empuñaduras (advertida ya por 
Soler), desembarazándose de la impedimenta de los elementos de menor valor (hojas de 
las armas y puños orgánicos) por contraste con la cuidadosa organización del conjunto den-
tro de una misma vasija, prueba el ánimo de ocultar el valor intrínseco, material y técnico, 
de los objetos, con independencia de la voluntad piadosa de restituir los objetos a su fun-
ción primitiva o, lo que parece más factible, por la avidez humana de apoderarse de un 
preciado botín. 

La fecha de esta ocultación, no contradictoria con la del tesorillo de Cabezo 
Redondo, puede alejarse varias generaciones de la fabricación de vajilla y ornamentos y for-
zosamente ha de coincidir con el cambio atestiguado en la zona, es decir, con el eclipse de 
lo que significó el fabril asentamiento de Cabezo Redondo y con el debilitamiento o ausen-
cia del Bronce Final III en los yacimientos coetáneos, mientras la población se trasladaba 
u ocupaba ex novo otros asentamientos, protagonistas de la dinámica del último estadio del 
Bronce Final entre el Vinalopó y el Bajo Segura (Gonzalez Prats, 1993; Hernández, 1997; 
Martí y de Pedro, 1997). 

[31] Esquemáticamente, botella, cuenco grande y cuenco pequeño recuerdan muy de cerca el "set" tradicional cam-
paniforme. Valdría la pena comprobar si existe un módulo de capacidad. 
¿Las diferencias en tamaño de botellas y cuencos guardan relación con la jerarquía, la edad o el sexo de los indiv-
duos? ¿Con el tipo de bebida?. No sabemos la respuesta, pero si la hipótesis de armas tiene viabilidad, es plausi-
ble la conjetura ele personajes masculinos. Las botellas de plata pueden indicar procedencia distinta a las de oro 
y la decoración en red, el recuerdo de las ataduras para trasportar o colgar ancestrales recipientes. En este senti-
do se podría identificar al vaso de plata ele mayor tamaño con el personaje más preminente o con el símbolo ele 
la unidad respecto a las vasijas de menor tamaño. 

En cuanto al aro de hierro, su uso como pulsera es problable y compatible con la conjetura ele que en origen 
fuera un preciado lingote ele este metal. Con tocio, ni siquiera es posible afirmar que todas las pulseras sean ador-
nos personales (si se llevaron desde la infancia, se argumentaría el caracter hereditario ele la jerarquía). En cual-
quier caso, al escepticismo sobre los pequeños diámetros ele algunas piezas, se une un detalle que pasa desaper-
cibido, el brazalete núm. 10, ele sólo 55 mm. ele diámetro, conserva adherido, según descripción de Soler, un frag-
mento ele metal oscuro que, a juzgar por la foto, está en el interior ¿revestimiento u ornamentación de objetos no 
conocidos?. Al respecto, recuerdo que en la sepultura 586 de Fuente Alamo el pie ele la copa estaba realzado con 
un "brazalete" de metal. 

[32] El supuesto espacio sagrado (¿una cueva? ¿un lugar en alto?) no tiene que estar forzosamente ubicado en un 
poblado. 
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